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Según el último reporte anual de la Fiscalía, en 2024
se cometieron 49 homicidios dolosos al interior de
las cárceles chilenas. Esto implica una tasa de 80,2
homicidios por cada cien mil privados de libertad,

once veces mayor que la de Estados Unidos, país que, por
otro lado, posee una de las mayores poblaciones penales del
mundo. Desde cualquier punto de vista, las cifras de las cár-
celes chilenas son escalofriantes.

Esta cruda realidad va de la mano con las enormes falen-
cias en la disciplina interna detectadas por la Contraloría. Un
informe de 2025 constataba que las cárceles de Colina I, Li-
nares, Talca y la ex-Peniten-
ciaría carecen de elementos
para detectar si los funciona-
rios ingresan drogas al penal.
Además de drogas y celulares
en diversos recintos, en Coli-
na II se hallaron cinco muni-
ciones de 9 mm y en la ex-Penitenciaría hasta un módem.
Todo ello junto a miles de enrolamientos irregulares de visi-
tas, con “abogados” no acreditados que aparecían ingresan-
do al mismo tiempo en cárceles ubicadas a kilómetros de
distancia. A eso se han sumado ahora insólitas liberaciones
“erróneas” de reos. No puede sorprender que en este am-
biente de descontrol prolifere la actividad ilícita que, como
se informó esta semana, ha llegado hasta el canibalismo.

En las cárceles chilenas también se viola cotidianamente
la dignidad y los derechos de las personas. Informes de los
fiscales judiciales de Santiago y San Miguel han sido lapida-
rios. El de San Miguel denunció que el Centro Penitenciario
Femenino carece de los estándares mínimos para atender los

requerimientos médicos de las internas, lo que llevó a la
muerte de una mujer privada de libertad, y a que otra debie-
ra dar a luz en un pasillo adyacente a depósitos de basura.
Por su parte, Colina I carece de condiciones para internos
con movilidad reducida, que tienen bolsas urinarias exter-
nas, están en silla de ruedas o son ciegos, además de padecer
enfermedades avanzadas. Se cita el caso del fallecimiento de
un recluso por peritonitis aguda como consecuencia de no
haber sido derivado al centro de salud más cercano.

No existe una forma de relación más intensa entre el
Estado y el individuo que la impuesta por el régimen carce-

lario, donde casi todos los as-
pectos de la vida quedan jurí-
dicamente sometidos a la au-
toridad de funcionarios. Por
eso, los canales de comunica-
ción internos y con el mundo
exterior se encuentran fuerte-

mente restringidos; se requiere autorización para realizar
actividades remuneradas; en principio, nadie tiene acceso a
la oferta y demanda de dinero, bienes y servicios, incluidos
los de salud; y no está autorizada la posesión de armas o
elementos de defensa personal. La contrapartida de esta si-
tuación de absoluta vulnerabilidad es el deber del mismo
Estado de garantizar la salud, la seguridad y, en el marco
reglamentario, el bienestar de los reclusos. Este deber no es
etéreo, sino que recae en personas de carne y hueso: los fun-
cionarios públicos que tienen la obligación de implementar
las medidas de resguardo y protección de los reclusos. Si no
lo hacen, incurren en responsabilidades civiles, administra-
tivas y penales.

No puede sorprender que en este ambiente

prolifere la actividad ilícita y se viole

cotidianamente la dignidad de las personas.

Descontrol carcelario

El monumento al general Manuel Baquedano posi-
blemente seguirá en el debate, al menos por este
mes, pues el Consejo de Monumentos Nacionales
(CMN), encargado de autorizar su reinstalación en

la plaza del mismo nombre, aún no se pronuncia. Si se
atiende a las palabras de su presidenta, la subsecretaria de
Patrimonio Cultural, la dilación sobre una decisión tan sim-
ple parecería no tener otra explicación que la lentitud tradi-
cional y conocida de ese Consejo. Pero si se escucha a otros
personeros, pareciera haber una resistencia solo explicable
por las interpretaciones políticas que se han dado al retorno
del monumento. El pedestal
vacío, de alguna forma, sigue
representando cierto grado
de aliento a la violencia del
octubrismo y, según lo afir-
man quienes así piensan, el Frente Amplio y el PC no que-
rrían ofender a quienes participan de esas tendencias.

Por cierto, es más simple pensar que se trata de un
asunto de mera burocracia. Como toda institución engasta-
da en el Estado, el CMN cuenta con numerosos integrantes
que deben cuidar sus posiciones y, como son muchos —23
consejeros y una secretaría técnica—, no es fácil poner en
tabla una materia que podría traerles críticas. Si el Concejo
Municipal de Providencia, en su sesión del 27 de enero,
aprobó el retorno por la unanimidad de sus concejales, des-
de el Partido Republicano al Frente Amplio, destinando
unos $60 millones para la tarea, cabía esperar que al día
siguiente el CMN lo autorizaría. En vez, decidió pedir más

antecedentes, “para la correcta instalación de la escultura,
priorizando la seguridad, la protección de las personas, la
conservación del monumento y la estabilidad de la figura
escultórica”. Una actitud tan rigurosa llamó la atención,
pues para muchos hace más verosímil la interpretación po-
lítica como el factor que estaría complicando la simple ope-
ración de reinstalar una escultura que estuvo cerca de un
siglo en ese sitio.

El alcalde de Providencia no pareció complicarse con
las exigencias, pues “llevamos largo tiempo trabajando en
este asunto y estamos preparados para hacerlo bien”. Sin

embargo, entregados los in-
formes adicionales y llegada
la fecha de la siguiente sesión,
no apareció en la tabla. Así, el
asunto ha quedado posterga-

do para el 25 de febrero, cuando se espera pueda ser aproba-
do para efectuar el traslado antes del cambio de gobierno.

El país entero aguarda el retorno de la estatua que honra
al general Baquedano, junto a un simple soldado desconoci-
do que combatió junto a él en el norte, pues la narrativa de
sus hazañas forma parte de la identidad chilena. Eludir el
compromiso de restituir la plaza y su monumento es una
forma de disputar sibilinamente esas historias que nos cons-
tituyeron como nación, y dejarlas en manos de quienes bus-
can disminuir los logros del Ejército de Chile para imponer
sus versiones distorsionadas y así promover sus particulares
ideas políticas. Pero la historia no es de derecha ni de izquier-
da y está más allá de las dicotomías políticas coyunturales.

Cuesta entender que el Consejo de

Monumentos dilate una decisión tan simple. 

Debate sobre monumento a Baquedano

Estamos desayunando con el Prócer y
nuestras mujeres en la terraza de la casa
de veraneo que nos alberga. A lo lejos se
divisa el mar y las olas blancas que se des-
pliegan sobre la orilla. Como somos paltó-
filos, en la mesa hay
una gran fuente de
palta molida con la
que embadurnamos
las tostadas, y sin
querer el fruto se
transforma en tópi-
co de conversación. 

Me cuenta que en
el libro “Un mundo
q u e s e f u e ” , d e
Eduardo Balmaceda
Valdés, que está re-
leyendo, el autor re-
lata que el secreta-
rio de la legación del Japón de la época,
don Minoru Fuji, se hizo muy aficionado a
las paltas, las que no existían en su país, y
le envió a su madre varios cuescos para
probar su cultivo allá. Ella le respondió
que cómo le podía gustar una fruta tan
dura y amarga, pues sin conocerla, se ha-

bía comido los cuescos. “¿Te acuerdas
que antes servían para marcar la ropa?”,
prosigue. “Se ponía la tela sobre la mitad
del cuesco y con un alfiler se atravesaba
poniendo las iniciales, quedando la ropa

impregnada de un lí-
qu ido inde leb le .
Además, servían de
municiones de las
pistolas que hacía-
mos de niños con los
tubos de metal de
las lapiceras a pasta,
las que impulsába-
mos con un alambre
introducido en uno
de sus extremos”.
“Darling, ¿sabes que
el té de cuesco de
palta es muy bueno

para la salud por su potente capacidad
antioxidante? Pruébalo”, acota su mujer.
Pero ante su mueca de asco le propone
con sabiduría: “¿Y por qué no pruebas, en
cambio, un gin cuescopaltonic?”.

D Í A  A  D Í A

El cuesco de palta

R. RIGOTER

A solo semanas del cambio de mando, como es
natural que ocurra en estos períodos, abundan los
balances sobre la gestión de la administración sa-
liente que ponen énfasis en uno u otro de sus as-
pectos. Lo sorprendente en este caso es el empeci-
namiento del Presidente Boric y de muchos de sus
ministros en construir artificiosamente un legado
que, por la desconexión que supone con la reali-
dad o con el proyecto refundacional que promo-
vieron para ganar las elecciones, por momentos
puede resultar hasta risible. 

Independientemente de lo que sucede o de lo
que se les pregunta, repiten impávidos una y otra
vez libretos aprendidos, de los cuales escrupulo-
samente evitan salirse. Cualquier hecho noticioso
que pueda alterar ese relato es desestimado o mi-
nimizado para volver rápidamente al discurso
previamente amasado. Así, por ejemplo, después
de varios días y declaraciones, todavía no se sabe
algo tan básico como si a las autoridades les parece
bien o mal que el Estado promueva con fondos
públicos un festival de cine pornográfico o si ello
es o no coherente con la política cultural que im-
pulsan. En este caso, la instrucción gubernamen-
tal ha sido no pronunciarse sobre el fondo, que-
darse solo en formalismos y cambiar el eje de la
discusión acusando a la oposición de querer redu-
cir los fondos para cultura.

Lo ocurrido este viernes en una conferencia de
prensa en que participaron varios ministros
—efectuada luego del último consejo de gabinete
del Presidente Boric— es una muestra inmejora-
ble de ello. La vocera, Camila Vallejo, comenzó
una larga letanía congratulándose de que en este
Gobierno “hemos logrado estabilizar la econo-
mía”, enfrentar la crisis educativa, sanitaria, de se-
guridad, etcétera. Luego la ministra Macarena Lo-
bos (Segpres) repitió que “estamos muy contentos
porque somos el gobierno que ha logrado publi-
car más leyes en un período de cuatro años (...)
esto no es solo un número sino que hacerse cargo
de las necesidades urgentes de los ciudadanos”.
Para perplejidad de muchos de quienes la oían,
destacó Lobos como un hecho indubitado que es-
te era “un gobierno que ha puesto como prioridad
la responsabilidad fiscal”. Y es que para el Gobier-

no el que ese mismo día se diera a conocer el Infor-
me de Finanzas Públicas que mostró el derrumbe
fiscal de la actual administración —un descalce
que llegó al 3,6% del PIB y que marca un punto
negro en la historia económica del país—, no mo-
difica un ápice el discurso sobre la estabilización. 

No hay autocríticas ni menos se asumen res-
ponsabilidades. Nada puede alterar ese libreto
que se seguirá repitiendo hasta el final, mientras
paralelamente se continúa a toda carrera nom-
brando en cargos públicos a sus cercanos —los lla-
mados “amarres”— y se preparan para criticar los
recortes de los gastos que obligadamente deberá
hacer la administración de Kast. 

Tampoco cambia ese relato la delicada situación
por la que atraviesa Codelco, que descabezó el
viernes a tres altos ejecutivos de El Teniente por
“inconsistencias y ocultamiento”; las informacio-
nes conocidas el jueves sobre la venta forzada de
activos de Corfo por errores de la Dipres en la esti-
mación de los ingresos del litio o los recortes en el
pago de la subvención a los colegios por “restric-
ciones presupuestarias”; ni siquiera la serie de in-
formes de la Contraloría que revelan graves irre-
gularidades y eventuales delitos en el uso de re-
cursos públicos tras los incendios en la Región de
Valparaíso o la crisis por la que atraviesa Gendar-
mería, que esta semana fue noticia por la libera-
ción por error de detenidos (dos casos en 24 horas)
y por el alto número de homicidios en las cárceles
(antropofagia incluida) en este comienzo de año,
solo por nombrar algunas situaciones que fueron
tema de conversación obligada esta semana.

Menos se hacen cargo de que esa supuesta nor-
malización a la que aluden y de la que se vanaglo-
rian es en todo caso lo opuesto a lo que pregona-
ban en un comienzo. En muchas áreas la crisis no
ha sido más profunda porque no se logró refundar
el país, el sistema capitalista no fue desmantelado,
las AFP no se acabaron, y el crecimiento y el com-
bate a la delincuencia debieron incorporarse for-
zadamente a la agenda. Y todo ello no como resul-
tado de sus propuestas originales, sino porque la
fuerza con que la ciudadanía rechazó la Constitu-
ción de la Convención, que el Gobierno impulsa-
ba, obligó a este a modificar el rumbo. 

LA SEMANA POLÍTICA
Relato y realidad

Sorprendente es el
empecinamiento
del Presidente
Boric y de
muchos de sus
ministros en
construir
artificiosamente
un legado que,
por la
desconexión que
supone con la
realidad o con el
proyecto
refundacional que
promovieron para
ganar las
elecciones, por
momentos puede
resultar hasta
risible. 

Simplemente se
quiso dar esta
señal política
pedida por el
Partido
Comunista
chileno.

Ayuda al régimen cubano
En este escenario adverso, de nuevo y con

habilidad, el Presidente Boric ha echado mano
al recurso de la política internacional para unir
a su sector y desviar la atención sobre proble-
mas internos. Esta semana fue la controvertida
ayuda humanitaria a Cuba —también hubo re-
ferencias a Trump y al espectáculo del Super
Bowl—, en que se cuestiona la hipocresía de un
amplio sector de la izquierda cuando habla
ahora de su preocupación por el pueblo cuba-

no y, sobre todo, el haber elegido una forma de
entregar la ayuda que supone en la práctica un
espaldarazo a la dictadura cubana.

Como ha sido resaltado en estos días por di-
versos analistas, había otras alternativas que
permitían elegir un camino distinto para cana-
lizar el aporte y llegar así directamente a los cu-
banos. Y es que simplemente se quiso dar esta
señal política pedida por el Partido Comunista
chileno.

La app pa-
gada más popu-
l a r e n C h i n a
funciona de ma-
nera muy sim-
ple: con un solo
clic, el usuario
registra diaria-
mente su activi-
dad. Si durante
dos días no hay
signos de activi-
dad, “¿Estás muerto?” envía un
mensaje automático a los contac-
tos de emergencia para que proce-
dan a atinar, ya sea visitando a la
abuelita o contratando en un solo
paso un servicio de “recogida de
cadáveres”. Para no creerlo. 

La mayor ex-
pectativa de vida
y la caída en la
nata l idad han
hecho de la sole-
dad un problema
creciente y dra-
mático, en China
y e n m u c h a s
otras partes. Los avances médicos
y de una mayor conciencia de vida
sana nos hacen vivir más, por lo
que la pregunta clave es cómo me-
jorar la calidad de esos últimos
años. Un mayor ahorro, más hob-
bies y cultivar propósitos en la vida
son algunas tareas con que nos po-
demos preparar para los últimos
años. Pero tener mayor compañía
no depende totalmente de uno.
Claro, las amistades son funda-
mentales, pero al final del día, la
familia es insustituible. Y es aquí
donde la baja natalidad muerde.
Con pocos hijos y menos nietos, la
ayuda comienza a escasear y el en-
sordecedor ruido de la soledad a
doler. Y de ahí a la app hay un solo
paso.

El problema es más complejo
de lo que parecȩ ya que la causali-
dad también opera en la dirección
opuesta. En otras palabras, la sole-
dad es, en parte, resultado de la ba-

ja natalidad, pero la baja natalidad
también es resultado de la soledad
de los viejos. Si los jóvenes antici-
pan su futuro a partir de la reali-
dad que observan en los adultos
mayores —y toman decisiones de
natalidad en función de ello—,
una vejez solitaria no es un desen-
lace particularmente atractivo. Si a
ello se suma la idea de que habrá
que destinar tiempo y recursos pa-
ra mantener a los mayores, traer
hijos al mundo se hace cuesta arri-
ba. Cuántas veces oímos entre los
jóvenes que el mundo es demasia-
do duro como para reproducirse. 

Los estudios para países desa-
rrollados muestran que la caída en
la natalidad viene principalmente

por cohortes de
j ó v e n e s q u e ,
simplemente, no
quieren tener hi-
jos. Y eso no pa-
rece responder
solo a mayores
costos de vida,
sino también a

una menor valoración de la pater-
nidad. Para estos grupos, tener
descendencia y formar una familia
ha perdido sentido, en parte, por
lo sacrificado que resulta. Una ve-
jez solitaria abona a esta lógica.

Las políticas para detener la
vertiginosa caída de la natalidad
están enfocadas en el cuidado de
los niños y en la flexibilidad labo-
ral. Estas estrategias son necesa-
rias, pero pueden ser insuficientes.
Al final, los jóvenes tendrán hijos
—y los abuelos, nietos— en la me-
dida que tengan esperanza de un
buen futuro. Paradójicamente,
quizá somos los adultos los que te-
nemos la llave para no estar solos,
en la medida que mostremos el
maravilloso camino de la familia,
cultivemos más la autonomía y de-
jemos de mostrar el consumo y el
dinero como métrica de éxito.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Estás muerto?

Una vejez solitaria no es

un desenlace

particularmente

atractivo. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sebastián Claro
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